
introducción

implicaciones de la sociedad vasca en la fabricación
y comercio del armamento que se usa en las guerras… 

y en sus consecuencias

● En 2014 hubo 180.000 víctimas mortales en los 42 con-
fl ictos armados registrados durante ese año1. Las cinco 
zonas del mundo en las que hubo mayor número de 
víctimas por confl icto armado en 2014 fueron Siria, 
Irak, México, América Central y Sudán del Sur2.

● A fi nales de 2014, el desplazamiento de población, 
por guerras y persecución, alcanzaba el nivel más 
alto jamás registrado: un total de 59,5 millones de 
personas se habían convertido en desplazadas for-
zosas. En 2014 cada día una media de 42.500 per-
sonas se convirtieron en refugiadas, solicitantes de 
asilo o desplazadas internas3.

todas estas guerras, conflictos, asesinatos, muertes 
violentas y sus consecuencias directas o indirectas suelen 

1.- La media anual de víctimas mortales de los confl ictos armados está en torno a 
las 150.000 personas.

2.- www.iiss.org/en/about%20us/press%20room/press%20releases/press%20relea-
ses/archive/2015-4fe9/may-6219/armed-confl ict-survey-2015-press-statement-a0be 

3.- www.acnur.org/t3/noticias/noticia/el-desplazamiento-de-poblacion-por-gue-
rras-y-persecucion-alcanza-el-nivel-mas-alto-jamas-registrado/
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tener lugar a muchos kilómetros de distancia de nuestros 
hogares y las sentimos, vivimos y observamos con mucha 
lejanía (también empática). Parecería que no tienen nada 
que ver con nosotras; que son cosas que suceden en «otro 
mundo» muy distinto al nuestro, casi en otro planeta.

Solo cuando la proximidad es geográfi ca o cultural-
mente mayor, entonces nos sentimos más interpeladas 
o conmocionadas por su evidencia. Pero, incluso en esos 
casos, y aunque podamos sentir la tragedia como más cer-
cana, con la empatía que nos provoca el miedo que gene-
ra la cercanía, en nuestros cerebros parece activarse un 
chip que nos susurre: «Esa no es nuestra guerra, no tene-
mos nada que ver con su gestación y desarrollo, ni con 
sus consecuencias de miles/millones de personas muertas, 
desplazadas, refugiadas, sin futuro cierto…». Pero, como 
vamos a ver, estas guerras son también muy nuestras.

No solo nos referimos al hecho de que formamos parte 
de un sistema económico-político, el capitalismo, que 
hace posible que la cuarta parte más opulenta de la pobla-
ción mundial consuma las tres cuartas partes de la mayo-
ría de los recursos naturales del planeta. O que, en 2014, 
las 85 personas más ricas del planeta poseyeran la misma 
riqueza que las 3.600 millones de personas que forman la 
mitad más pobre de la humanidad4, mientras que, según 
el Índice Global del Hambre (ghi) de 2014, cerca de 805 
millones de personas pasan hambre en el mundo, pero 
incluso más del doble –hasta 2.000 millones de personas– 
sufren de malnutrición o «hambre oculta»5.

4.- www.elperiodico.com/es/noticias/sociedad/brecha-entre-ricos-pobres-dispara
-todo-mundo-3645668

5.- http://peru21.pe/mundo/cerca-805-millones-personas-pasan-hambre-mun-
do-2201112

24

Estas guerras son muy nuestras1.indd   24Estas guerras son muy nuestras1.indd   24 06/05/16   13:3806/05/16   13:38



Ni nos referimos tampoco a que, por ir aterrizando 
más en lo concreto y cotidiano, nuestro día a día se limi-
te a una búsqueda de un éxito social que se basa en una 
espiral consumista sin límites donde el ansia de poseer 
(ya, aquí y ahora), nos lleva a la locura sin sentido de 
derrochar y tirar para comprar de nuevo… a costa de, 
para ello, someter a la explotación a la naturaleza, a los 
países empobrecidos y, en general, a las mujeres... las tres 
«colonias» de «nuestro imperialismo actual» que padecen 
especialmente la violencia cotidiana de eso que llamamos 
«progreso y desarrollo de la cultura occidental».

Esas complicidades nuestras con las guerras son evi-
dentes para quien no quiera cerrar los ojos, pero en esta 
ocasión vamos a poner el acento en otra forma más 
directa aún de nuestra complicidad en la generación de 
las guerras, confl ictos y violencia armada: la fabricación 
por empresas vascas del armamento con que se cometen 
esos asesinatos; nuestro dinero, vía impuestos, con que 
las subvencionan y fi nancian las diversas administracio-
nes vascas; los acuerdos que fi rman esas empresas con 
las instituciones públicas y privadas de enseñanza para 
adecuar el tipo de mano de obra cualifi cada que exige la 
fabricación militar; el reconocimiento social y político 
que reciben los mayores mercaderes de la muerte vas-
cos como grandes empresarios y comerciantes (premios, 
nombramientos, homenajes…) que se enriquecen con la 
producción y exportación de armamentos, que es parte 
del origen de todas las guerras.

¿Cómo es posible que con todo ello, aún entre buena 
parte de la población vasca se hable con cierto orgullo del 
sector armero, de la comarca armera, de la ciudad armera 
del club armero? ¿Cómo es posible que un equipo de fut-
bol –la Real Sociedad– tenga un presidente que mercadea 
con la muerte desde su fábrica de carros de combate y la 
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afi ción no le pegue una pitada cada vez que aparezca por 
el campo de fútbol?

Porque aunque a menudo prefiramos ignorarlo, los 
semilleros que nutren las guerras –las fábricas de arma-
mento– y los mercaderes que las alimentan y se lucran 
con ellas, tienen muchas veces nombres y apellidos vas-
cos conocidos y muy cercanos. Porque, aunque nuestra 
«autoignorancia consentida» nos permita ser inconscien-
tes de ello, hoy en día en Hego Euskal Herria existen 
varios miles de trabajadores que se dedican a fabricar 
armamento, sector del que casi tres cuartas partes de su 
producción se dedican a la exportación, también a países 
en confl icto (Arabia Saudí, Turquía, Israel, Egipto...).

Para que el volumen de datos y nombres no sea un 
obstáculo para la lectura, hemos preferido centrarnos en 
las empresas que consideramos las grandes fabricantes 
y mercaderes de la muerte made in Euskadi: sapa, Sener, 
itp y Aernnova (antes Gamesa Aeronáutica), pero no olvi-
damos que son alrededor de un centenar las empresas 
vascas que tienen vinculación directa con la producción 
de material militar. Quien quiera conocerlas más a fondo 
puede acudir a nuestro anterior trabajo6, o al listado 
actualizado de ellas que publicamos en los anexos de este 
libro.

Las empresas vascas citadas tienen están entre las 
principales productoras de los sectores militares españo-
les: Aernnova e itp en el aeroespacial; Sener en misiles y 
electrónica militar, y sapa en carros de combate y vehícu-
los militares.

Pero es verdad también que buena parte de los datos 
que demuestran el papel que juegan empresas, empresa-
rios, instituciones, centros educativos, partidos políticos 

6.- Gasteizkoak; (2008).
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y sindicatos en todo este negocio de la muerte que se ali-
menta de –y alimenta a– las guerras puede que sea desco-
nocida para el público en general. Los propios implicados 
suelen intentar que trascienda lo mínimo posible. Por eso 
la necesidad de hacerlo público.

Hemos intentando hacer un texto accesible, donde los 
datos sean los que permitan a cada cual hacer sus propias 
refl exiones y sacar sus consecuencias. En el que, sin per-
der la referencia de la secular tradición vasca en la fabri-
cación de armamentos, nos fi jemos principalmente en sus 
características actuales. 

Nuestra intención ha sido poner negro sobre blanco, lo 
más claro posible, las distintas implicaciones, colabora-
ciones y complicidades que con estos fabricantes y ven-
dedores de armamento y muerte mantienen los poderes 
públicos, políticos, económicos... Pero igual de importante 
nos ha parecido esforzarnos por refl ejar las diversas for-
mas en que la propia sociedad vasca, consciente o incons-
cientemente, colaboramos con ellos, ya sea fi nanciándolos, 
elogiándolos como reconocidos empresarios, abriendo 
nuestras instituciones educativas a sus intereses, apoyan-
do a los sindicatos que reclaman puestos de trabajo en 
ellas sin cuestionarse su producción... o incluso, trabajan-
do en sus fábricas.

Este libro tiene su origen en la petición que recibimos 
para dar una charla informativa sobre la complicidad de 
nuestra sociedad en las guerras y sus consecuencias. Tras 
la charla, nos dimos cuenta de que incluso gente con clara 
conciencia antimilitarista desconocía muchos de los datos. 
Más todavía, para el propio Gasteizkoak, la vertiginosidad 
de la actual rapidez informativa, que hace que una noti-
cia se pierda en la inmediatez de la siguiente, nos estaba 
robando una perspectiva más amplia y rica de la vergon-
zosa realidad que encierran esas noticias: nuestra cada 
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vez mayor corresponsabilidad en la fabricación de armas 
que generan las guerras. Pensamos que probablemente 
algo de eso os podría suceder también al resto. De ahí 
surge este libro.

Pero la publicación de este texto no es sufi ciente para 
que sus datos se conozcan y puedan llevar a la población 
a tomar conciencia de la gravedad del problema y de la 
necesidad de intervenir. Para ello se hace necesario que 
tú, es decir, cada una de las personas que leáis este trabajo, 
toméis el testigo de la difusión de esos datos y los hagáis 
llegar, buscando el modo y manera que os sea más fácil y 
cómodo, a las personas, grupos y ambientes en los que os 
mováis. Solo con el conocimiento público de una realidad 
tan vergonzante y próxima como la que en estas páginas 
se traslada, podremos entre todos y todas comenzar a 
poner los cimientos en una tarea inaplazable: acabar con 
las implicaciones de la sociedad vasca en la fabricación y 
comercio del armamento que se usa en las guerras. Y, lo 
más importante, probablemente un camino más efi caz 
para oponernos a las guerras y tratar de evitar las muer-
tes que ese armamento genera.

En toda esta labor de denuncia del armamentismo y 
del militarismo en general, en los últimos años hemos 
encontrado un tan querido como valioso «compañero de 
fatigas», alguien que con su complicidad nos ha abierto 
nuevas puertas y, lo que es más importante, nos ha reno-
vado energías e ilusiones viendo que el trabajo de denun-
cia que se pretende a veces consigue su principal objetivo: 
nuevas personas cómplices y apasionadas en la tarea de 
poner negro sobre blanco la indignidad del complejo 
militar industrial. Y ese «negro sobre blanco» en su caso 
ha sido literal: todo un libro: Arma, Tiro, Bammm!7. Habla-

7.- irigoien, Joan Mari; (2013).
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mos del Mago-Quijote de Altza, Joan Mari Irigoien. De su 
amistad nos hemos atrevido a abusar pidiéndole un pró-
logo y, como siempre, nos ha respondido con toda genero-
sidad. Así, no solo tenemos todas un prólogo suyo del que 
disfrutar, sino también un epílogo. Joan Mari, esaten dute 
lagunen eta konplizeen artean askotan hitzak ez direla 
behar, eta zuk ondo baino hobeto badakizu zer esan nahi 
dizugun. 999.999 ezker.
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